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n.o 4 4 2 - 4 4 3 

Pr imera y s e g u n d a 
i q u i n c e n a s de e n e r o 

de 1 9 8 6 

s u m a r i o 

Internacional: 
Elecciones en Honduras 5 
¡APABLO S E R R A N O . . 7 
Entrevista: Antonio 
D o ñ a t e 4 4 
Pedro E s t e b a n : m o d a 
en Aragón 5 4 

Y las secciones: Bibliografía, Cine, 
Plástica y Al cierre. 

Director: Eloy Fernández Clemente 
Jefe de R e d a c c i ó n : Antonio Peiró 

Portada: Cabeza del Cristo de México , 
fundición 

A d m i n i s t r a c i ó n : Carlos Burrel. 
| Publicidad: Javier Inglés y Angel Ortego 

Suscr ipc iones : Ana Calvo 

Wlta: ANDALAN, S. A. San Jorge, 32 . pral. 
Te lé fono 3 9 6 7 1 9 

Imprime: Cometa. S A. Carretera Castel lón, 
km. 3,4. Zaragoza. D e p ó s i t o legal: Z - 5 5 8 - 1 9 7 2 

Ramón Sáinz 
de Varanda 

En la tarde del viernes 10 de enero los medios de comunica­
ción corrieron veloces, como el cierzo, por la ciudad de Zarago­
za, anunciando la muerte de su alcalde, Ramón Sáinz de Varan­
da. Pronto se sumarían, a los locales y regionales, la prensa, 
radio y televisión del Estado: además de «crónica de una muerte 
anunciada», se le dio indudable carácter de asunto de alta políti­
ca, tanto en el tratamiento de la noticia como en la asistencia al 
entierro de personalidades y dirigentes socialistas. No era para 
menos. 

£1 primer —y único hasta ahora— alcalde constitucional de 
la capital aragonesa, había sido hasta hace poco presidente de la 
Federación de Municipios españoles y era, al decir de muchos, 
tras de Tierno y Anguita (alcaldes de Madrid y Córdoba), acaso 
el más conocido y popular munícipe español. Ningún otro, por 
ejemplo, hubiera aguantado el enorme deterioro de imagen per­
sonal y de descalabro municipal en los últimos dos años de peno­
sa enfermedad. Conociera o no el alcance de la misma —aunque 
hace tiempo que supo de la humillación de sus limitaciones—, él 
quiso, como los legendarios héroes, morir con las botas puestas; 
sus familiares y amigos más próximos así lo procuraron, su par­
tido lo consintió, como le había tenido que consentir otras mu­
chas cosas, tan difíciles de regatear a los líderes intocables. 

La carrera de Sáinz de Varanda como político ha sido muy 
veloz. Tardía —comenzada formalmente más allá de los cincuen­
ta años—, pero oportuna. Como tantos otros hombres proceden­
tes de la derecha por familia y formación, Ramón había ido cau­
telosamente acercándose a las fuentes humanísticas y jurídicas de 
la verdadera democracia. Prudente hasta la exasperación y el 
error —muerto él, el episodio de Munich por el que todos han 
pasado sobre ascuas, queda sin réplica posible—, trabajó en la 
Universidad cerca de líderes como Lacruz, abriéndose hacia 
Europa y hacia la proyección más amplia de su catolicismo, del 
que siguió fiel hasta el final, haciendo virtud de un rasgo hoy 
anacrónico. Abogado de prestigio. Decano muchos años del Co­
legio profesional, no dejó ocasión de ayudar, discreta pero enér­
gicamente, a cuantos a él recurrían perseguidos por las leyes, los 
jueces y los policías del fascismo. Cuando llegue la hora de la 
lucha abierta, él está en primera fila ya, en el autonomismo de 
Caspe, en la candidatura —tan hermosa y recordada, de la 
CAUD— al Senado, en la consejería de Obras Públicas del pri­
mer gobierno de la DGA, en las Cortes Aragonesas, pero, sobre 
todo, y durante casi siete años, al frente de la Alcaldía zaragoza­
na que con tanto orgullo y pasión ostentó. 

No era, desde luego, un político para pasar desapercibido, 
como tantos. Supo ser a la vez culto profesor universitario de 
Derecho Político, y hombre práctico, realista, humano, popular. 
Aunque es una hipérbole, propia del momento, hablar del «polí­
tico más grande de Aragón en el siglo XX», no cabe duda que 
era el más conocido actualmente, y en ello cuenta también el 
enorme peso de la ciudad de Zaragoza, con más de la mitad de 
nuestra población y mucho más en cuanto a la economía indus­
trial, la cultura, la vida social y política. Político a contrapelo 
donde los haya, alcanzó horas de entusiasmo popular con sus 
ataques a la base americana; pero también con su sencillo entu­
siasmo con las dos estancias aquí del Papa Woytila. Tozudo en 
los empeños, apasionado, laborioso, entregado con ilusión a 
todo lo que fuera engrandecer y mejorar Zaragoza, el balance de 
estos siete años es desde luego positivo, aunque queden cascos 
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viejos y cascotes por doquier, muchos 
sueños sin cumplir, muchos planes 
aprobados aún sobre el papel: su obra 
actuará aún durante muchos años, pues 
con errores importantes fue él quien 
impulsó una racionalización y planifi­
cación de urgencia absoluta. Pero hay 
otro estilo en la ciudad, el pueblo cuen­
ta ya, y muchas realizaciones cultura­
les, sociales, urbanísticas, de fiestas, de 
bienestar, de libertad, campan por 
donde antes sólo lo hiciera el viento y 
la basura endémica, de una ciudad es­
peculada salvajemente, que se caía a 
trozos como recién bombardeada y a 
bostezos también. 

Pero no todo eran, en Ramón Sáinz 
de Varanda, luces. Hubo también mu­
chas zonas de sombra, lógicas en una 
personalidad tan fuerte y destacada 
como la suya. Y aunque casi acabamos 
de dejarle en el familiar panteón de To­
rrero y era amigo y compañero, no se­
ría buen servicio a estas tierras ignorar­
las, ni a él mismo ocultárselas, 
impidiendo así que luces y sombras 
formen el perfil real del político 
desaparecido. 

Son casi tópicos, diluidos estos días 
entre las crónicas excesivas: su persona­
lismo, que le impidió formar o trabajar 
en equipo, era un rasgo acusadísimo, 
inseparable de su gran desconfianza en 
torno, él que tuvo y pudo haber tenido 
a su lado excelentes colaboradores. 
Gobernar la jaula de grillos que a veces 

era el Ayuntamiento —corporación y 
funcionarios, de muy varios pelajes— 
era muy difícil; pero no hizo mucho 
por cambiar la primera en la reelec­
ción, ni a los segundos en cuantas oca­
siones tuvo a mano. Es posible que los 
méritos y los fallos le hayan sido atri­
buidos en exceso, pero no podía ser de 
otro modo en sus circunstancias. Su es­
casísima y con frecuencia nula capaci­
dad de encajar las críticas —¡en un 
hombre tan polémico!— o de aceptar 
sugerencia o planteamiento de otros, le 
llevaron con frecuencia a la crispación, 
a la dificultad de diálogo, en tantos 
tristemente famosos «Plenos», o en ca­
sos en que las consecuencias han sido 
penosas para la ciudad: mencionemos, 
tan sólo, el imposible acuerdo con la 
Universidad sobre el edificio de la pla­
za de Paraíso, o el desdén hacia la ge­
nerosa oferta de Pablo Serrano, cuya 
fundación hoy estaría en marcha y qui­
zá ya nunca sea posible como éste 
quiso. 

Hombre contradictorio, siempre, 
tras el desencadenamiento de una cruel 
enfermedad que —como la inexistente 
camisa real, nadie ha querido recono­
cer oficialmente—, su reelección fue un 
típico fenómeno electoralista: senten­
ciado y todo, era quien podía garanti­
zar la mayoría absoluta, y así fue utili­
zado —y utilizó—por su fama: pero en 
los dos últimos años el Ayuntamiento 
de Zaragoza ha sido inoperante, lento. 

ineficaz en muchas cosas, mientras sy 
pasillos y dependencias contemplaban! 
conspiraciones infinitas y luchas de Ü 
«familias», en un espectáculo bien pocol 
edificante. Seguramente, si la coheren-l 
cía política y la disciplina interna huí 
hieran imperado en el PSOE zaragozJ 
no y aragonés, la salida hubiera sidol 
otra; pero, aun así, ¿cómo es posible! 
mantener durante años esta provisional 
lidad, ocultando al interesado su situaj 
cíón, que llegó a ser de bochorno jL 
consternación en algunos actos públJ 
eos y en otros, afortunadamente, prij 
vados? La gobernabílidad de la quintal 
ciudad de España ha estado en el airt| 
—y a veces en los suelos—, sin quef 
desde luego, mucho de esto sea culpa 
del fallecido alcalde. Analice el PSOEji 
analicemos todos. 

No podemos ni debemos terminar! 
sin recordar que , por encima de i 
consideraciones de urgencia, en estal 
casa recordaremos siempre a Ramónl 
Sáinz de Varanda como un viejo comí 
pañero y amigo —personal, y del 
camino— sobre todo en los viejos| 
tiempos de lucha y los primeros de I 
democracia. Sus generosas ayudas • 
como abogado, como senador de lal 
CAUD, como colaborador también-] 
sus amistosos gestos, nos revelaban, i 
definitiva, notables puntos de coincil 
dencia. Zaragoza, en tantas cosas sue 
ño y obra suya inacabada, le recordará] 
como nosotros, con afecto. Descansi) 
en paz. 

LA INSTITUCION 
FERNANDO EL CATOLICO 

Fundación Cultural de la Excma. Diputación Provincial de Zaragoza participando en el 
profundo sentimiento general por la muerte del genial escultor 
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aragonés universal y alto ejemplo de dignidad humana —que honró con su nombre el 

COLEGIO DE ARAGON 
en el que la Institución reunía a muy ilustres personalidades aragonesas—, se acoge al 
consuelo de su presencia permanente asegurada en sus obras y se dispone a organizar 
una sesión evocadora de 
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y afirmativa de las excelencias de su creación artística. 

Dicha sesión se celebrará el próximo viernes día 17, a las 8 de la tarde en el Palacio 
Provincial. La entrada será pública. 
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